Marcos 10,35-45





Jesús acaba de anunciar claramente a sus discípulos cómo ha de padecer y morir en Jerusalén para resucitar al tercer día (vv. 32-34). Sin embargo, y aunque no es la primera vez que les habla sobre este particular, sus discípulos siguen sin entender nada (cfr. 9,32). Jesús marcha resueltamente delante de ellos, preocupado y sabiendo adónde va, pero los discípulos andan despistados y distraídos por cosas muy diferentes. Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se adelantan del grupo y dan alcance al Maestro. Van a pedirle nada menos que ocupar los dos primeros puestos en el reino que, según pensaban, iba a inaugurarse de un día para otro.





Jesús no les echa en cara propiamente su ambición, sino su ignorancia; pues no comprenden que el único camino que lleva a la gloria pasa por la cruz. «Beber el cáliz» es aceptar la voluntad de Dios, empaparse de la voluntad de Dios, aunque ésta sea un «mal trago» para los hombres; «ser bautizado» es tanto como sumergirse en la amargura de la muerte. Con estas palabras alude Jesús al martirio que les espera en Jerusalén y pregunta a los dos hermanos si van a ser capaces de seguirle hasta ese extremo. Porque esto es lo que debiera preocuparles y no sentarse en los primeros puestos.





La ambición de los hijos de Zebedeo indigna a sus compañeros, y cl grupo se divide. Pero Jesús, dejando a un lado la cuestión de rangos y precedencias en el reino futuro, los reúne de nuevo y les enseña cómo deben comportarse ahora en el seno de la comunidad.





En primer lugar, constata el hecho de que los jefes y los grandes tiranizan y oprimen a los pueblos. El abuso de poder es un hecho fácilmente comprobable en todos los pueblos, tanto que Jesús lo da por sabido.





Por eso la aspiración de sus discípulos no ha de ser el poder sobre los demás, sino el servicio a los demás. Ya que en esto consiste la única grandeza, y el que oprime a los demás es un miserable. A la «voluntad de poder» Jesús opone la «voluntad de servicio»; al imperio autoritario de los jefes y los grandes de este mundo, la «diaconía» (=servicio) evangélica. Cuando la iglesia se aparta de una estructura fraternal y adaptándose a las formas de este mundo, se convierte en un instrumento de poder con rasgos y escalafones, se aparta de la voluntad de Jesús.





Cómo ha de ser el servicio a los demás y hasta qué extremo, lo dice Jesús con su propia vida y con su muerte;  pues él no ha venido al mundo para vivir como un señor, sino para morir como un esclavo. Jesús ha querido ocupar el último lugar de todos, la cruz, para servir a todos dando la vida por todos.





Estas palabras, en las que Jesús afirma el valor redentor de su muerte, son una clara alusión al texto de Isaías (53,11s, de la primera lectura de hoy, cfr. Mc 14,24).





Jesús es el Siervo de Yavé, el «uno» que muere por «muchos»; es decir, por todos. Tanto en el texto de Isaías como en otros lugares bíblicos (p.e., Rom 5,12ss), la palabra «muchos» (que se contrapone a «uno») equivale a «todos». Por lo tanto, Jesús muere por todos los hombres y no sólo por los hijos de Israel. Lo cual debió extrañar sin duda a los judíos por las siguientes razones: a) Porque consideraban que sólo los hijos de Israel podían esperar la salvación prometida. b) Porque la idea de un Mesías que salvara con su muerte les era desconocida a pesar de lo que había profetizado Isaías. c) Porque no creían que todo el pueblo de Israel necesitara ser redimido del pecado.





Marcos 10,35-45





Jesús se siente lleno de valor y seguro de sí mismo, y camina delante de todos para ir a Jerusalén, donde le espera el suplicio. Al mismo tiempo trata de convencer a sus seguidores de que no hay esperanza alguna de conseguir un éxito político. ¿Quién seguirá hasta el final a un jefe que solamente promete la resurrección?





¿Cómo debe ser un jefe. ¿Cómo se portan los jefes, el jefe del equipo, el jefe de la familia? Los jefes de estado pasan sonriendo a la muchedumbre y abrazan al niño que les rindió homenaje, pero ¿quién sirve y quién se hace servir? Jesús ha venido a servir, y su servicio a la humanidad será su muerte voluntaria: «Se hizo obediente, tomó la condición de esclavo y murió en una cruz» (Flp 2,9).





Beber la copa y bautizarse son modos de decir que expresan en forma figurada los sufrimientos y la muerte de Jesús.





A continuación, un breve poema de Lao-Tseu, sabio chino muy antiguo, referente a este mismo tema: «¿Qué han hecho el río y el mar / para ser reyes de los cien valles? / Se han puesto debajo de ellos / y por eso reinan en los cien valles. / Si el santo quiere estar encima del pueblo, / que sepa primero hablar con humildad. / Si quiere encabezar el pueblo, / que se ponga en el último lugar. / Así está el santo encima del pueblo / y no le parece pesado, / dirige al pueblo / y no le parece pesado, / dirige al pueblo / y no hace sufrir al pueblo. / Con gusto lo ponen a la  cabeza y no se cansan de él. / Como no rivaliza con nadie, / nadie puede rivalizar con él» (Tomado de la Biblia Latinoamérica. Ediciones Paulinas. Verbo Divino).





Marcos 10, 35 - 45


Santiago y Juan se acercan a Jesús con una petición extraña: ocupar los puestos de honor junto a él. «No saben lo que piden». Así les dice Jesús. No han entendido nada de su proyecto al servicio del reino de Dios y su justicia. No piensan en «seguirle», sino en «sentarse» en los primeros puestos.


Al ver su postura, los otros diez «se indignan». También ellos alimentan sueños ambiciosos. Todos buscan obtener algún poder, honor o prestigio. La escena es escandalosa. ¿Cómo se puede acoger a un Dios Padre y trabajar por un mundo más fraterno con un grupo de discípulos animados por este espíritu?


El pensamiento de Jesús es claro. «No ha de ser así». Hay que ir exactamente en la dirección opuesta. Hay que arrancar de su movimiento de seguidores esa «enfermedad» del poder que todos conocen en el imperio de Tiberio y el gobierno de Antipas. Un poder que no hace sino «tiranizar» y «oprimir».


Entre los suyos no ha de existir esa jerarquía de poder. Nadie está por encima de los demás. No hay amos ni dueños. La parroquia no es del párroco. La Iglesia no es de los obispos y cardenales. El pueblo no es de los teólogos. El que quiera ser grande, que se ponga a servir a todos.


El verdadero modelo es Jesús. No gobierna, no impone, no domina ni controla. No ambiciona ningún poder. No se arroga títulos honoríficos. No busca su propio interés. Lo suyo es «servir» y «dar la vida». Por eso es el primero y más grande.


Necesitamos en la Iglesia cristianos dispuestos a gastar su vida por el proyecto de Jesús, no por otros intereses. Creyentes sin ambiciones personales, que trabajen de manera callada por un mundo más humano y una iglesia más evangélica. Seguidores de Jesús que «se impongan» por la calidad de su vida de servicio.


Padres que se desviven por sus hijos, educadores entregados día a día a su difícil tarea, hombres y mujeres que han hecho de su vida un servicio a los necesitados. Son lo mejor que tenemos en la Iglesia. Los más «grandes» a los ojos de Jesús. (Eclesalia Informativo autoriza y recomienda la difusión de sus artículos, indicando su procedencia).








